El gran diluvio
La Creación Deshecha
Génesis 7:1-24
Cuando leemos el relato del Gran Diluvio en Génesis 7, a menudo traemos con nosotros capas de especulación moderna: historias de antiguos diluvios locales, debates sobre geología o interpretaciones simbólicas que tratan el diluvio como una parábola moral. Sin embargo, si simplemente tomamos el texto en sus propios términos, como un registro escrito en el lenguaje y los modismos de su época, ¿qué describe realmente? La respuesta es sorprendentemente clara: el escritor presenta una destrucción precisa y que abarca el mundo entero de la vida y de la tierra: una inversión deliberada de la creación misma.
La precisión del texto
El lenguaje hebreo de Génesis 7 no es vago ni poético en su tono. Utiliza vocabulario literal, números específicos y absolutos repetidos para enfatizar el alcance. Cuando se lee sin filtros modernos, el relato cuenta una sola historia directa: que la tierra y todas sus criaturas quedaron sumergidas bajo el agua, excepto las que estaban dentro del arca.
La repetición de la totalidad
Génesis 7 acumula palabras de totalidad: «Toda carne que se movía sobre la tierra pereció» (v. 21); «Todo lo que había sobre la tierra seca... murió» (v. 22); «Todo ser viviente... fue exterminado» (v. 23). La repetición de «todo», «todo lo que» y «todo ser» no son excesos estilísticos; son la manera del escritor de dejar claro que nada fuera del arca sobrevivió. El hebreo usa tal repetición para subrayar afirmaciones absolutas. Esta no es la forma de describir un diluvio regional.
"Bajo todo el cielo"
El versículo 19 añade: «Las aguas aumentaron más y más sobre la tierra, de modo que todos los montes altos que hay debajo de todos los cielos quedaron cubiertos». El modismo tachat kol hashshamayim («debajo de todos los cielos») aparece en otras partes de las Escrituras (Deuteronomio 2:25; Job 28:24) con el significado de «por todo el mundo». Es universal, no local. El escritor quiere que el lector entienda que el diluvio se extendió más allá del horizonte conocido, de modo que ningún monte quedó expuesto.
Profundidad medida
«Las aguas prevalecieron quince codos más arriba, y los montes quedaron cubiertos» (v. 20). Un codo equivalía aproximadamente a 18 pulgadas. Quince codos equivalen a unos seis metros. Esta es una afirmación cuantitativa, el tipo de detalle que rara vez se usa en la escritura simbólica. La profundidad del diluvio se calcula en términos reales, lo que muestra la intención del relato de describir un acontecimiento que realmente sucedió, no simplemente de ilustrar el juicio.
Duración y cronología
Génesis registra la duración del diluvio con precisión calendárica: La lluvia cayó durante cuarenta días (Génesis 7:17). Las aguas «prevalecieron» durante 150 días (Génesis 7:24). El arca reposó en el séptimo mes (Génesis 8:4). La superficie se secó en el décimo mes (Génesis 8:5). Noé salió del arca en el segundo mes del año siguiente (Génesis 8:14). Esta cronología de un año no es la manera en que los escritores antiguos describían los mitos. Es la estructura de un registro histórico y ordenado: un registro inspirado del deshacer y la renovación de la creación.
La propia declaración de Dios sobre el alcance
Antes de que comenzara el diluvio, Dios definió su alcance: «Voy a traer el diluvio de aguas sobre la tierra, para destruir toda carne en que haya aliento de vida debajo del cielo; todo lo que hay en la tierra perecerá». (Génesis 6:17) Después estableció el pacto: «Nunca más habrá diluvio para destruir la tierra». (Génesis 9:11) Si este hubiera sido solamente un acontecimiento local, esa promesa se habría quebrantado innumerables veces. El lenguaje del pacto solo se sostiene si el diluvio original fue único y global.
Una inversión de la creación
Génesis 1 describe cómo Dios separó las aguas e hizo existir la tierra seca. Génesis 7 invierte ese proceso. «Las fuentes del gran abismo» se abrieron. «Las ventanas de los cielos» derramaron agua. El límite entre el cielo y el mar se desmoronó. La tierra volvió a su estado anterior a la creación: agua por todas partes. En ese sentido, el diluvio no fue solo juicio, sino la creación deshecha. Cuando las aguas retrocedieron, Noé pisó un mundo purificado: un nuevo comienzo que hacía eco de la primera creación.
Lo que describe el texto
Si tomamos el pasaje exactamente como está escrito, dejando de lado las teorías posteriores o las interpretaciones simbólicas, los hechos son claros: pereció toda la vida terrestre y todo ser que respiraba aire, excepto los que estaban en el arca. Las aguas cubrieron toda montaña conocida por el mundo «bajo los cielos». El acontecimiento duró un año completo. El pacto de Dios después garantizó que nunca volvería a suceder. Toda la historia está escrita como el deshacer y la renovación de la creación. Nada en la redacción sugiere mito, exageración o limitación regional. La intención del escritor es histórica, cósmica y moral: Dios juzgó la corrupción de la humanidad con total irrevocabilidad, y luego reconstruyó la vida a partir de una sola familia fiel.
Por qué esto importa
Cuando dejamos que la Biblia hable con sus propias palabras, encontramos que Génesis 7 no es una leyenda tomada de otra fuente ni un recuerdo regional de una catástrofe. Es un registro deliberado e inspirado del poder de Dios para juzgar y salvar. El arca se presenta tanto como un instrumento de misericordia como una sombra de la salvación futura en Cristo–Aquel que soportó el diluvio de la ira divina para que pudiéramos emerger a una vida nueva. Leer el relato «tal como dice» es recuperar el asombro–no solo ante la magnitud del juicio de Dios, sino también ante la profundidad de Su gracia.
